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LOS GENIOS

Conocemos a los genios por un bellísimo libro titulado Las
mil y una noches árabes, que recopila las historias que

narraba una reina a su rey noche tras noche.
Hay genios buenos y genios malos. Parecen de humo,

y cuando uno los mira fijamente, se da cuenta de que son
barrigones, se pelan al rape, usan argollas en las orejazas y
se cruzan de brazos para hacer la reverencia.

Hay que decir que los genios malos son un poco bo-
bos, y que los buenos guardan muchísimos conocimientos.

Algunos genios fueron encerrados en botellas y lanza-
dos al mar por magos que no resistían la idea de verlos ni
por un minuto más. Otros, habitan en una lámpara maravi-
llosa, como la de Aladino.
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EL UNICORNIO

¿Quién no ha visto nunca un unicornio? ¿Quién no ha soña-

do todavía con ese caballito de grandes ojos tristes, que

lleva en la frente un cuerno de pura plata?
La verdad es que en Europa y en China han creído

hallarlo trotando por el pasto húmedo, masticando hojas
tiernas de perejil y lechuga. Pero nadie ha conseguido foto-
grafiarlo.

Como es un animal muy tímido, corre a esconderse en
cuanto escucha voces, y sólo algunas muchachas han podi-
do asegurar que, estando ellas sentadas en la hierba oyendo
cantar los pájaros, sintieron de pronto un rumor suave de
cascos, y han descubierto que se trataba de un unicornio
resplandeciente.
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